
Año VII. M a d r id  25 de A g o s t o  de 1887. Suplem ento al núm. 34.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
M A D R ID

Moa............................  >
Trlm eatre...........................  2,50
....................................5.................................. ><•

P R O V IN C I A S

Tren meses.................................. 3
Bel........................ ........5,50
A ño. ...................................... 10
E x tran je ro  y U ltram ar.. 5 pesoa

C O R R E S P O N S A L E S

25 núm eros de  E l Mo t ín . 2,50 
Idem  d el Sup lem en to . .  . 0,75

NÚMERO D E  E L 7M O T IN  

[15 c é n tim o s .

ADMINISTRACION
F u c n c a r r a l ,  119 , p r i n c i p a l .

I.jih suscripciones em piezan  en 
1 .® do m es, y  n o  se  se rv irán  si a l 
pedido no acom pasa  su im porte.

Los lib re ro s  y coniinioi.udos re -  
cihirár. po r las suscrip« iones que 
hairau el 10 p o r 100.

L a correspondencia a l  A dm inis­
tra d o r de l periód ico .^

C E N T R O  D E S L 'S C IlI l’CIÓN

Kn M adrid , lib re ría  d e  D . F e r ­
nando  V e , C a rre ra  de S an  J e ró n i­
m o, n ú m . 2 , y d e  D . A ntonio San 
M artín , T uerta  del S o l, G.

Ku la  H abana. G alerín  L iteraria , 
ca lle  del O bispo, 55.

NUMERO D EL S U P L E M E N T O  

5 c én i im o t* .

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
RETRATO

D entro de breves días pondrem os á 
la venta uno m agnífico de

D. M A N U E L  R U IZ  Z O R R I L L A

ai cromo en doce estam paciones, m i­
diendo la cartulina 77 centím etros de 
largo por 55 de ancho, como la im agen  
de “L a  República,,, de venta en esta A d ­
m inistración.

p r e c io : tres pesetas

L o s libreros y  los corresponsales p u e­
den adquirirlo, así como " L a  R e p ú b li­
ca,,, con el 25 por 100 de descuento; y  
con el 50 (un ejem plar solam ente) los 
señores que se suscriban por un año á 
E l  Motín , ó lleven y a  suscriptos ese 
tiempo.

ALMANAQUE DE EE MOTÍN
En primeros del próximo mes de Septiembre 

pondremos á la venta el de 1888.
De la índole y tendencias de sus trabajos na­

da diremos, porque son exactamente iguales á 
los de años anteriores; pero sí que tanto el pa­
pel, como la impresión, como la cubierta, co­
mo los grabados, superan en calidad y mérito á 
los Almanaques anteriores.

Concretándonos á los grabados, anunciamos 
que son treinta y dos, originales del intencio­
nado Demócrito (Eduardo Sojo), primer cari­
caturista que tuvo Er. Motín, quien ha querido 
darnos una nueva prueba de amistad enviándo­
noslos desde Hítenos Aires, donde reside liacc 
años.

A pesar del mérito de éstos y de las inmejo­
rables condiciones de todo el libro (de más de 
doscientas páginas en 8.° prolongado), pode­
mos, gracias d la numerosa tirada, expenderlo á

U N A  P E S E T A  E N  T O D A  E S P A Ñ A  

A D V E R T E N C IA S
1 .“ Los sonoros libreros y corresponsales obtendrán 

la rebaja del 25 por 100 en los pedidos de seis <! cincuen­
ta ejemplares, y el 30 en los que excedan do esto nú­
mero.

2.11 Los susorlptorcs á  Ei. Motín, directos ú la Ad­
ministración y que lleven más de un año suscriptos, re­
cibirán gratis el A lmanaque.

3. “ Los que, sin ser suscriptores, se hagan por el 
tiempo de un año, también lo recibirán gratis.

4. “ Los suscriptores quo no cuenten el año y renue­
ven para completarlo, lo recibirán gratis también.

5. " Los libreros y corresponsales pueden desde lue­
go hacer sus pedidos.

(!.“ Los suscriptores do provincias que tengan dere­
cho al A l m a n a q u e , se servirán pasar á cstu Administra­
ción la reclamación en tarjeta postal ó carta, y á vuelta 
de correo serán servidos.

CHARLATANISMO INDUSTRIAL *
Y CIENTÍFICO

Estamos mejor que queremos.
Las adulteraciones en los alim entos; las mermas 

en los pesos y m edidas; las bebidas alcohólicas en ­
venenadas, van dando poco á  poco cuenta del dine­
ro y de la  vida de los españoles.

Y, sin em bargo, al leer los anuncios y reclamos 
que por todas partes c ircu lan , se queda cualquiera 
convencido de que iodos los productos que se expen­
den hoy son higiénicos, superiores, inmejorables.

Y  es qne la farsa , el engaño , el charlatanism o, 
im peran hoy como nunca im peraron, y se comercia 
lo mismo con ol dolor ajeno, quo con la vida, que 
con la  salud, sin escrúpulos de n inguna clase, y con 
un descaro y desvergüenza inauditos.

E n  lo que más se abusa, indudablem ente, es en 
lo que debería sor más sagrado para los m ercachi­
fles: en los medicamentos que se expenden con unas 
propiedades curativas tan portentosas, que 110 sé có­
mo sucumbe ningún enfermo.

Y  hablo de esto, porque acabo de leer un folleto 
de un doctor Valenzuola, en que prueba científica­
mente que lo tle las aguas azoadas, que se presenta 
como u n a  panacea universal a l público, es un a  filfa 
m ayúscula, afirmando - que es un  desdoro para  la 
clase módica española el que haya médicos que h a­
yan puesto su p lum a ú disposición de los explotado­
res de esas aguas, y que haya profesores que reco­
mienden á  sus clientes el uso de tales aguas, porque 
los fundam entos en que se basan dichas aguas son 
absurdos científicos que 110 pueden pasar sin pro­
testa n.

Hasta aquí todo va m uy b ien , y plácemes y sólo 
plácemes merece el doctor Valen z u d a  por su fran­
queza; mas ¡ay! que, al seguir adelanto, se le caen 
al lector los palos del som brajo, como vulgarm ente 
se dice, pues se ve q u e , si ataca al establecimiento 
de la calle de Valverde, es por recom endar un inha­
lador de ázoe «le su invención.

Id Sr. Conejo (así se llam a el propietario del es­
tablecimiento de aguas azoadas de la calle de Val- 
verde), se aprovechó de este importantísimo detalle 
para  publicar otro folleto, poniendo al doctor Valen- 
z u d a  como nuevo; y el público estaba sin sabor á 
qué carta  quedarse, cuando un módico renombrado, 
de gran  ciencia é imparcialidad y au to r de varias 
obras notables, el doctor Gordillo, indignado ante 
oso pugilato sostenido por mezquinos intereses, alzó 
su autorizada voz en el periódico profesional E l D ic­
tamen , y coloco la cuestión en su terreno.

E n tre  sus razones, que merecen ser conocidas, 
están las siguientes:

«Yo parto dol principio de que todos las aguas tienen 
una virtud indiscutible: la de mojar por donde pasan. 
E 11 este concepto, creo que las aguas llamadas azoadas, 
naturales ó artificiales, 110 se diferencian de las demás. 
Si yo he mandado, pues, algún enfermo á la callo de 
Valverde, no ha sido para que beba agua azoada, sino 
para que respire agita ptdcerizada ó capot- de agua. Se 
me dirá que para eso no necesitaba mandarlos á la calle 
de Valverde. Es verdad; antes de mandarlos he reco­
mendado á  todos que respiren agua templada en un pu­
chero de boca ancha. Pero se lian aburrido pronto y han 
necesitado ir á estarse un cuarto de hora con la boca 
abierta como camaleones delante de una boquilla más ó 
menos elegante, y á apiporrarse de agua que yo nunca 
les he mandado tomar.

-H ay enfermos que dicen que se han aliviado, y hay 
que creerlos. g Quién ha de saberlo mejor? Unos se cu­
ran definitivamente, porque allí van muchos tontos que 
sólo tienen un catarro agudo que ha de terminar él solo 
en quince días. Otros salen del establecimiento lo mismo 
que entraron, y éstos van á parar á casa del doctor Va- 
lenzuela ó de cualquier otro quo prometa curarlos, pero 
no se curan nunca; otros, por fin, llegan á curarse, aun 
teniendo lesiones más ó menos profundas, pero nunca tu­
berculosas.

"¿Cómo obran las aguas azoadas artificialmente para 
determinar esos resultados? Ya lo he dicho antes: mo­
jando por donde pasan. Xo curan, pues, por ser azoa­
das, sino por .ser aguas. Y el agua respirada, como quie­
ra que sea, no sólo moja y lubrifica la superficie pulmo­
nar con que se pone en contacto, disminuyendo la irri­
tabilidad de las superficies enferma» por sus condiciones 
emolientes, puesto que se las supone cuando menos tem­
pladas, sino que ayuda á disolver, y por tanto á des­
prender y eliminar, los productos más ó menos concretos 
que segregan aquellas superficies enfermas.

v Todavía gozan do otra propiedad. El doctor Valen- 
zuola funda las virtudes de su aparato 011 la condición 
que llena do graduar la proporción do oxígeno y de ázoe 
«leí aire que respira ol enfermo; y como el principio á 
que obedece la terapéutica azoada es á disminuir la can­
tidad dol oxígeno do cada inspiración, sustituyéndolo 
con ázoe, do aquí que, pediendo el aparato dosificar per­
fectamente el oxígeno, sea sumamente útil para los en­
fermos de los bronquios ó del pulmón.

«Yo acepto eso principio. Es más, no discuto, por hoy, 
si el aparato inhalador dol doctor Valenzuola Urna ó no 
ese requisito. Admito quo lo llena. Poro 110 podrá ne­
garme tampoco el doctor Valenzuela, que eso mismo re­
sultado so obtiene con ol agua pulverizada ó con vapor 
de agua. Si la cuestión es quitar oxígeno, lo mismo se 
quita aumentando ázoe quo mezclando con.ol aire vapor 
do agua, porque esto vapor ha do desalojar un volumen 
igual al suyo de gas. Claro está que para obtener ese re­
sultado cualquier agua es buena, con tal que no conten­
ga ninguna sustancia irrespirable.

»De man ora que yo, cuando veo algún enfermo de los 
que pueden necesitar disminuir la cantidad de oxígeno 
respirado, le recomiendo que respiro agua templada en 
una vasija á propósito. Si pone reparos en usar un pro­
cedimiento ol parecer tan puco eficaz, le mando á la callo 
de Valverde que tomo las inhalaciones do aquella agua. 
Algunos 110 se cansan do pagar y siguen hasta que se cu­
ran ó so convencen quo no les sirve para nada; otros se 
cansan pronto de pagar y vuelven á respirar agua tem­
plada, porque no les va mal con ella. Si alguno me pre­
gunta mi opinión sobre ol inhalador del doctor Valen­
zuela, también digo quo os útil; poro como es bastante 
más caro, 1110 voy con mucho tiento para evitar insinua­
ciones posteriores sospechosas.

«En resumen: estos enfermos tienen tres medios para 
respirar menos oxígeno:

»1.“ Un puchero do agua templada, medio suma­
mente barato.

»2.« Las aguas llamadas azoadas, quo no lince falta 
que lo sean para dar buenos resultados á ciertos enfer­
mos, medio algo más caro que el anterior.

” 3.° El inhalador de ázoe del doctor Valenzuela, que 
es el más caro de los tres, sin que les supere eu la efica­
cia, porque todos tres obran lo mismo, restando oxígeno 
al aire respirado n.

H asta aquí el doctor Gordillo.
De cuyas afirmaciones científicas so 

que después de tanto bombo y tanto aj 
hacerse pagar tan curo, lo mismo las 
das que el inhalador Valenzuela, puedj 
cómoda y  económicamente sustituidos 
chero de agua!

¡C uánto  bien a  la humanidad y á  la  j 
«Irían prestar los módicos quo, á  sem ejanzaAyuntamiento de Madrid



tor Gordillo, quitasen la máscara al charlatanismo científico-industrial, impidiéndole así explotar la ig­norancia del vulgo! Esto en casos como el presente; que en otros, el mal es más grave aún, pues se ex­penden á precios fabulosos productos que, no sólo no alivian, sino que agravan A los dolientes.¡XO HAY MAL OLE POK HIK.Y XO VEAC.AEl Padre Dimas era un buen sacerdote, que unía á una honradez intachable cierta erudición poco común entre la gente de sotana; cualidades que lo habían servido admirablemente para pasar desde su humilde pueblo natal A familiar del obispo, y desde este cargo al do capellán de una casa aristocrática do la corte, estando además encargado de repartir las limosnas de algunas sociedades de señoras.No carecía de defectos, porque ¿quién no los tie­ne';1; poro éstos oran poco conocidos, mientras que sus buenas cualidades eran advertidas desde Iuégo, y encomiadas por todos cuantos lo conocían.Una de las mejores que poseía, era que, á pesar ile su posición actual y sus aspiraciones para lo fu­turo, no tenía pizca de orgullo, ni olvidaba su ori­gen ; recibiendo siempre con los brazos abiertos A cuantos había conocido, aun A los rudos campesi­nos, sus compañeros de la infancia, cuando por ca­sualidad venían á Madrid.El día que lo presentamos A nuestros lectores, ha­llábase en su habitación amueblada con sencillez y elegancia, conversando amigablemente con una da­ma, secretaria de una congregación, que había ido A entregarle la asignación mensual para limosnas.Habían hablado de todo, de la impiedad inclusi­ve, y la señora se había hecho lenguas de la vida austera de D. Dimas, A quien servía un criado poí­no tenor en casa mujer alguna que pudiera dar pas­to A la murmuración, cuando entró en la sala sin pedir permiso un nuevo personaje, que vestía el pin­toresco traje dé los riojanos.Sin reparar en la señora, abalanzóse al bueno de 1). Dimas, dándole tan estrecho abrazo, que A poco más le ahoga; después, fijándose en que no es­taba solo, examinó con gran atención A la señora, exclamando:—¡ Chico, y qué suerte! ¡ Ya lo ¡cían en el pue­blo! Tú siempre tan...¡Robusto! dijo el pater quitando la palabra al recién llegado, por temor A alguna (jamada.Después, dirigiéndose A la señora y adoptando un aire do humildad, añadió:Dispense usted las faltas que mi paisano pudie­ra cometer: os un aldeano y no está al tanto de las fórmulas sociales; por lo demás, es un buen mu­chacho.—Yaya que sí, y más calino que un muerto, por­que lo que no luis de comer déjalo cocer. Va sabes que allá en el pueblo yo nunca te dijo esta boca es mía cuando te llevabas alguna moza...¡ A confesar! interrumpió bruscamente el Pa­dre Dimas, pisándole sin intención; pero el labrie­go, sea porque lo doliera ó por cualquiera otra cau­sa, contestó encogiendo rápidamente las piernas:¡Hombro, que m’aspiMo!... ¿Conque A con­fesar, oh? ¿Y  A la hija del tío Ciriales, el sacristán? ¡No me des cornos!... ¿ó es ‘/'hoy lies hormiguillo? 
P i i s  sí; como iba ¡deudo, la llevaste contigo...¡ A la iglesia ! gritó el cura revolviéndose im­pacientemente en el sillón y haciendo A la señora signos de que el otro estaba mal de la cabeza. Pero sea que aquél lo notara ó que gozase con los apuros del cura, dijo A la señora:No le haga ustdcaso. ¡Buen pillin está! Lo que menos la llevó A la iglesia, sino al campo, y en unos matorrales...—¡Le expliqué la Doctrina!- exclamó ya fuera de sí el sacerdote.¡ Sí, el misterio de la Encarnación! —dijo rien­do A carcajadas el paisano. Y A fe que ora buena hembra, mejorando lo presente; pero...Dios sabe lo que iría A añadir: mas se detuvo al ver levantarse A la señora dejando un grueso fajo de billetes sóbrela mesa del cura, quien se apresu­ró A guardarlos.Mientras bajaba la escalera, la dama benéfica pensaba que el Padre Dimas era demasiado bueno en recibir á palurdos de aquel jaez, y sentía así co­mo ciertos asomos de envidia al pensar en la hija del sacristán, A que había aludido el forastero.Entre tanto I*. Dimas compartió fraternalmente su almuerzo con su paisano, A quien de buena gana habría apretado el pescuezo, pero se contuvo auto la santa idea de que tenía unos pintos tremendos, y era capaz de estrangularle en un dos por tres.Eso sí, juró no volver en su vida A recibir en casa A ninguno de sus paisanos, y lo cumplió religiosa­mente; y eso que A los cuatro días volvió la señora de la visita, y el casto cura pudo convencerse de que

E I j M O T INlas indiscreciones del palurdo le facilitaron una so­lución que deseaba, poro que no se había hasta en­tonces atrevido A proponer por conservar la fama de casto que su reserva le había granjeado en la corte.
A .  O z o iu -.k.

L A  C A S A  D E  D IO SEn la catedral de León se verificó el día 15 del corriente un espectáculo solemne, magnífico y au­gusto, de esos capaces de infundir fe A los corazo­nes más empedernidos.Celebrábase la festividad do la Asunción de Nues­tra Señora, y concurría el dignísimo y consecuente católico Ayuntamiento, con objeto de llevar A cabo la acostumbrada oferta ante la imagen de Nuestra Señora del Foro.Llenas estaban las naves del templo de una mul­titud de devotos de ambos gremios, que esperaban ver la cosa del Municipio y oir la palabra de Dios, por boca del capitular D. Antonio Vitora.Este, revestido para subir al púlpito, se adelantó hacía el altar A recibir la bendición del oficiante, que lo era el deán, quien sin duda estaba de buen hu­mor, y en vez de la bendición le dió un mico de á folio, arrancándose con el C red o  por todo lo alto, é imposibilitando así el sermón, que, como es sabido, se ha de decir después del Evangelio.Indignado el predicador, quiso alzar la voz para protestar; pero entre los tres canónigos que canta­ban la misa y la murga del coro se la apagaron. Y  venga gritar el orador frustrado, y vaya cantar y tocar los otros.¡Caracoles!, debió decirse el ofendido capitular. A mí, que traigo la misión de predicar la voz divi­na, ¿me vais A dejar tamañito con voces humanas? ¡Allá lo veremos! Y  concentrando toda la fuerza de sus pulmones, gritó como un descosido: ¡P ro te s to  
d e  q u e  se  em ite  a h o ra  e l  C re d o !, y se fué derecho al púlpito, dispuesto á predicar, aunque fuera con co­ro, orquesta y acompañamiento.Ni Cristo padre adivinaba en qué pararía aque­llo. Hablaba el uno desde el púlpito, cantaban los otros desde el altar, piporreaban los del coro, y hu­bieran acabado por tirarse los bonetes ó algo de ma­yor peso á la cabeza, si varios seglares no hubieran hecho desistir á Yitora de su empeño de predicar contra viento y marea.Bajóse por fin de la cátedra de Perico, sustituyó el traje de predicar con el de paseo y se salió A la calle; y para que no creyesen que su terquedad era por cobrar los cuartos del sermón, dió un duro A los pobres que había en la puerta. ¡Iría el hombre quemado y fuera de sí!¿Qué dicen los católicos de estos cu ca ra ch a s  que en plena iglesia, olvidándose del respeto que se de­be al lugar y A los tontos que acuden A él, dan esas muestras de sus resentimientos, sus rencillas, sus odios y sus venganzas?Do mí sé decir que, si estos escándalos continúan, voy A hacerme uno do los más asiduos concurren­tes" A los templos. Estoy tan aburrido de teatros, cir­cos y toros, que necesito emociones más variadas y más fuertes.

MANOJO DE FLORES MÍSTICASNo hay honra clerical... que se libre de la male­dicencia pública.Al párroco de Figaroa le ha salido un  sa s tre  ca­lumniador que se ha dirigido A E l  E sc a lp e lo , de Hantander, refiriendo un cúmulo do mentiras.Que no contento con las treH ó cuatro pipas que anualmente cosecha , so pasa la vida en la taberna trasegando más copas que indulgencias se ganan por mil duros, y que si, armado de estoque, so entretiene en descabellar A cuantos ganados entran en sus fin­cas, y A tiro limpio fusila las gallinas de los vecinos cuando le asaltan el huerto.Ese sa s tre  difamador debo sor alguno de los afi­cionados A cazar con trampas, A los cuales pega el cura sendas palizas por querer que todo el mundo cace como él, con escopeta, para que aprendan A manejarla por si so ocurriese armar alguna partida.De no ser así, ¿cómo era posible que se atreviese A decir que si el p a te r  juega A la brisca, que si an­tes A caballo y ahora en coche propio paseaba y pasea A sus amas, llevándolas A las romerías; que si da bailes en su casa y se jalen como el que más? ¿Pues y la calumnia que le levanta so pretexto de que siete chicos do distintas madres solteras so pa­recen en todo y por lodo A él?Hace bien el ¡dudoso E sca lp e lo  en no dar crédito A semejantes patrañas, que por mi parto tampoco creo. ¡No faltaba más sino que, conociendo como conozco la humildad, castidad, sobriedad y todo lo

terminado en tu / de \o sp re sb ite ro id e s , fuera yo A dar crédito A talos calumnias!Se suicidó un individuo rosidente en Zaragoza, y los curas, teniendo en cuenta quo no dejaba un céntimo, le negaron sepultura eclesiástica.Muy bien hecho: así cumplieron las sabias, cle­mentes y caritativas leyos de la Iglesia, una de las cuales (la primera decretal Clementina, D e  S e p u l-  
tu r i s ) ,  dice: sque el párroco que permitiese que A los suicidas so les dé sepultura eclesiástica, y cuan­tos sacerdotes asistan al acto, no sólo pecan mortal­mente, sino quo incurren en excomunión mayor, debiéndose obligar, si se ha cometido el abuso, A desenterrar el cadáver del lugar sagrado, etc."Por lo tanto, la conducta del clero no pudo sor más ajustada A las leyes eclesiásticas; pero...Un joven de buena posición soeial sostenía rela­ciones amorosas con su criada, y ambos amantes aparecieron muertos, conservando él en la mano la pistola con que debió herir á su novia y suicidarse.Como la familia era rica, no se anduvieron los 
cu ca ra ch a s  con decretales ni tonterías; el cadáver de la sirviente quedó allí en el sitio, pero el de su señorito fué trasladado A su casa, y al día siguiente enterrado solemnemente por el capítulo de San Gil, con gorgoritos, cruz alzada y demás mojigangas.Conque ya lo saben ustedes: las prohibiciones de la Iglesia sólo rezan con los pobres. Por algo pre­dicó Jesucristo el menosprecio de las riquezas.Están mejor que quieren los vecinos de la mina Yeredilla, anejo de Almodóvar. ¡No tienen pá­rroco !Sobre su ausencia circulan varias versiones: unos dicen que ha ido de baños á curarse no sé qué do­lencias; otros, que está practicando ejercicios espi­rituales; en fin, vaya usted á saber.El caso es que falleció un individuo, y  como allí no tienen cementerio, hubo la familia do conducir el cadáver A Veredas y acudir al sacristán, aprove­chado individuo que A la vez ejerce los cargos do maestro de escuela, administrador del correo, guar­da de cuatro quintos de Alcudia, obrero de la esta­ción, secretario del Ayuntamiento y porquero.Contestó quo so esperaran, que cuando volviese con el correo por la tardóse haría el sepelio, y vol­vió efectivamente; mas le había hecho tanto daño el agua en el camino, que no se pudo dar sepultura al cadáver hasta el día siguiente; y A pesar de que para pagarle las seis pesetas que le exigía el padre del difunto empeñó una prenda de su mujer, aún tuvo que darle las gracias y estimárselo como un fa­vor especial.¡ Qué desórdenes, qué escándalos y qué abusos se cometen por esas parroquias rurales! Casi tantos co­mo en las de las poblaciones.Andan en discusiones Leandro, p a rr o c á u  de Don Benito y la redacción de L a  P re n sa , periódico do la misma localidad, por el motivo siguiente:Previno Leandro A sus tenientes que no confesa­sen A ninguno de los feligreses que no hubiese cum­plido oportunamente con el precepto, y se los envia­sen á él para ajustarles las cuentas.Uno do los redactores del periódico, que tiene la fea costumbre de confesar, quiso hacerlo con uno de los tenientes; mas éste, cumpliendo con las ór­denes de su a m o , se negó, diciéndole que acudiese al p a rro q n id e rm o .De aquí surgieron dos sueltos en el periódico re­ferentes al asunto, y un comunicado del cuereo  es­crito en bárbaro, negando lo ocurrido, y una ratifi­cación del colega en que, sosteniendo su aserto, ofrecía demostrar quo el p a te r  miente.En buena hora lo diga, A mí nunca me han ocu­rrido líos semejantes. No sé si por mi buena suerte, ó acaso porque no me acerco á una iglesia y ni por teléfono converso con un tonsurado.Ya conocen los antiguos lectores de En Motín' A un tal Bellido y Rubio, corresponsal de obras cató­licas en Andújar.I’uesbien, ahora se lo lm ocurrido casarse como un Cánovas, y, para que el público se entere, lia re­partido unas tarjetas impresas al reverso de unos monigotes místicos, que dicen así:

«Recuerdo del matrimonio celebrado por José Belli­
do Rubio y Dolores Bellido Martínez, dispensados be­
nignamente por Su Santidad el Papa boúii XITí del se­
gundo grado do consanguinidad».Y como nota añade:

‘•Los nuevos cónyuges solicitan las oraciones de sus 
amigos*.No dejado tener gracia esto de que una amarte­lada pareja que está saboreando los dulces bocadi­llos de la lacha  de miel, encargue A sus amigos quo recen largo y tendido en tanto que... el Señor de­rrama sus gracias sobre ella.Ayuntamiento de Madrid



EL MOTÍNSi tanto le gusta á oso mamarracho que recen por él mientras se divierto, ¿por qué no alquila un cu­ra que berree ó murmure á tanto por P a d ren u estro ?¡Qué cosas se ven y so oyen entro la hipócrita chusma clerical! __ _______Es Marcos, el do Sevilla, uno do los c u r ia n a s  más aprovochaditos quo existen.No pareciéndolo suficiente lo que ol oficióle pro- duco, tiene una casa do huéspedes á nombre de su hermana, pero dirigida por él.Por supuesto, que no lo hace por lucro, sino para poder albergar en su casa á los jóvenes seminaris­tas por módico precio (do catorce á treinta reales diarios), á fin de quo no vayan á parar á otras ca­sas donde el pupilajo sería más barato, pero acaso ensayarían las picardías que aprendieron en el Se­minario.Digna de aplauso es la conducta do Marcos, así como el celo que desplega en mortificar el estómago do los aprendices do cura, teniéndolos á media ra­ción, porque alimentándolos bien serían viciosos y caerían fácilmente en las asechan zas de la carne. Nada de gula: poca comida y mucho rezo y llega­rán á ser unos perfectos sacerdotes.I.os que sobrevivan á las g a zu za s , se entiende.El santo Job fué un niño do teta comparado con un joven artesano vecino de San Sebastián.Quiso contraer matrimonio y so dirigió á un so ta ­
n a , quien lo estuvo mareando tres meses, le hizo gastar ca torro  p ese ta s  en la partida do bautismo, y salió después con que necesitaba consentimiento pa­terno, á pesar do tener veintiséis años.Sin embargo, pidió ol consentimiento, y lo obtu­vo; fuóse con él á ver al c u c a ra c h a , y entonces lo dijo que no le podía casar hasta quo ol novio y su novia aprendiesen la Doctrina.Lo más curioso del caso es que, en cuanto el cu­ra se encontró con la novia, le espetó losiguiente:—No tiene usted vergüenza en casarse con un madrileño (ol novio lo es), ni mucho menos en per­mitir quo esté de huésped en su casa. ¡Oh, qué ho­rror! No la caso á usted.No tuvo toda la culpa el c le r ip o p ó ta m o ,  sino el novio. ¿Qué necesidad tenía de hacer gastos, sufrir molestias y oir barbaridades, existiendo el matrimo­nio civil, quo, además de ser gratuito, es de más rá­pida tramitación y tan legal como el eclesiástico?Y  dijo un c le r ia sn o  desde ol pulpito, dirigiéndo­se á C a ra  A n c h a ,  el do Riotinto:u Verdadero ministro do Jesucristo, no retrocedas (jorque te hagan aparecer on En Morís, pues eso prue­ba que vales.«Va sé quo aquí so vende eso papelucho, y que hay libre-pensadores; pero no son capaces de hacer nada. Yo los desafío en la cátedra y en la calle".¡Ah, cu ca ra ch a ,  que ¡mitas á los perros cobardes en lo de ladrar desde tu casa!Ten cuidado no te encuentres un día en tu cami­no con la punta do alguna bota que te suministro cordobán y suela en cantidad bastante para poner una tienda de curtidos. Que á eso se exponen los bocones que amenazan cuando están en lugar se­guro.Respecto á los calificativos que has aplicado á Er. Motín  , ¿qué decirte sino que yo no acostumbro á indignarme con las sabandijas?Un feligrés, que inocente en paz vivía, como dijo el autor de una famosa zarzuela, colgándose cinco benditos escapularios: el de Nuestra Señora del Carmen, el do la Inmaculada, el do la Trinidad, el de los Siete Dolores y hasta el de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, todos los cuales le impu­so un fraile de golpe y porrazo mediante una módi­ca retribución, ha llevado un triste desengaño, por­que ahora resulta que tanto el Padrecito como él hicieron una barbaridad, pues según reciente de­creto de la Congregación de Ritos, está prohibido imponer simultáneamente dichos escapularios.Por lo cual los ha agarrado, los ha tirado y ha ju­rado no volver á colocarse en su vida ninguno, me­dida que alabo en nombre de la higiene, de la esté­tica y del sentido común.Te apuesto una peseta contra tu coronilla, amigo Alejandro, p a r r o e d n  de Villaseco de los Gamites, á quo no conoces á uno de tu clase que vegeta en esa provincia y tiene, entre otras, las buenas cualida­des quo á continuación se expresan:Es de muchos bríos, tanto para romperse la cris­ma con cualquiera, como para coger una cu rd o  que lo tengan que llevar á su casa bajo el palio.En la ta sca  so juega un tu te  ó una s ie te  y  m edia  con el primero quo so presenta, y p o r  m o r  de los 

fa l le s  casi siempre se lía á cachetes con sus contrin­cantes.

Eso sí, para con su familia es muy caritativo y amable; y al decir su familia, entiéndase su esposa mística; quo á su madre, anciana do ochenta años, y á su hermano, los ha despedido de su casa, desig­nándoles un pajar para hotel.¿No lo conoces, verdad? Pues si llegas algún día á conocerle, huyo de él, porque no tiene gracia quo to contagio y perdamos un cura tan b a rb iá n  y vir­tuoso como tú.Pepe Merino, el de Montizón (Jaén), es presi­dente de una sociedad propietaria de una dehesa que tiene arrendados los pastos á un vecino; y sin tener en cuenta esto, metió sus cabras una temporada en la dehesa, y al ir á pedirlo el importe do la hierba quo habían consumido, contestó que ya lo abonaría, pues no tenía dinero entonces.Confiado on la palabra del cura volvió otro día el cándido vecino á cobrar, y le contestó que se había echado otra cuenta y que no soltaba un céntimo; y el feligrés, á presencia de varias personas y de una do sus amas (pues usa dos), lo puso de informal ó indecente quo no había por dónde cogerlo.El enervo  calló como un muerto, por no expo­nerse á recibir un palizón de padre y muy señor suyo, pero se quedó con los cuartos.Elástica tiene la conciencia el tal Pepe, y ahora comprendo el por qué predica que el introducir ar­tículos de matute es un pecado muy insignificante. Comparado con lo que él hace, el matute ni aun si­quiera es pecado venial.Después de jalear místicamente á un difunto, el 
g ra jo  de Argamasilla y el do Tomelloso, se fueron á correr un bromazo campestre.Como ambos tienen buen gaznate, so llevaron dos lebrillos do limonada, y á lebrillo por barba los des­pacharon en un santiamén.El ácido cítrico debió hacerles algún daño, por­que volvieron tan malitos que hubo que acostarlos en seguida.A. mí no me extraña que los infelices tengan do cuando en cuando sus ratitas de expansión. Están los pobres tan atareados, que no hay que extrañar que se permitan alguna que otra francachela para esparcir el ánimo.Máxime cuando eso en nada perjudica su buena fama, y es, además, muy edificante ver á un cura entre aquí me caigo y allí rao levanto, como indi­cando que á la tierra hemos de ir todos más tarde ó más temprano.El Señor consuele, conforto y ayude á las beatas de San Antonio de la Florida, pues no saben lo quo han perdido al quitarles el p a rro e d n  Paulino, que se desvivía por complacerlas.Sin embargo, sírvales de lenitivo el saber que el de ahora es buena persona, limpia, económica, y no hagan caso de lo que algunos dicen de si en cuanto ha tomado posesión del aprisco, ha sacado unas fo­tografías de ínfima clase do San Antonio que vende á real la pieza.Cosaque, aun cuando fuese cierta, no tendría nada de particular; pues si no se buscase el garbanzo por medios extraordinarios, los escasos rendimientos de ¡a parroquilla en miniatura no le darían para ali­mentarse más que con el agua cristalina de la fuen­te de los once caños. ,Lo mismo tiene él necesidad de procurarse los ochavos con esos negocios místicos, que sus feligre­ses de la ribera guisando callos y caracoles.Sin pizca de malicia, y con la más sana intención, pregunta E l  C la r ín  de Jaén :-¿Será posible quo haya en alguna capital <lo la Pe­nínsula un canónigo tenido casi en olor de santidad, algo filarmónico y con el aspecto y fisonomía más beatíficos del mundo, que habiendo sido tutor de unos menores que ya son mayores, se niega á entregarles el caudal que les pertenece y que el santo varón ha usufructuado y continúa usufructuando contra la voluntad y reclamacio­nes de sus legítimos propietarios?"Nosotros no lo creemos; poro ofrecemos un San Luis flonzaga de madera do chopo á quien nos pruebe que existe tal canonigoriltaPues ya puede el «preciable colega ir tallando el leño, porque tengo la evidencia de que el tal canó­nigo existe; y no porque lo conozca, sino porque cualquiera de la clase es á propósito para talos h a ­

b ilid a d es .Terminaron los cultos en la basílica de San Lo­renzo (Huesca), y cuando la plaza en que se halla el templo estaba cuajada do gente, se desprendió un pedazo do cornisa de la torro y fué á dar...—¿En la cabeza de algún impío?—No; en la coronilla del virtuoso sacerdote Don Feliciano Lasala.Y como los males siempre vienen aparejado», á

poco desprendióse do sus ejes la campana do la igle­sia, y aun cuando cayó en el interior de la torre, causó algunas averías, pues uno do los ladrillos que lanzó á la calle al desprenderse, hirió á un vecino y á un chico.Por todo lo cual aconsejo álos católicos que acu­dan solícitos á los templos, á recibir la gracia divi­na y algún ladrillazo que otro.También Vieonto, el do Ateca, armó su rifa co­rrespondiente.El objeto, mejor dicho, el sujeto rifable era un cerdo más gordo quo un prior, y el precio de cada papeleta un real.Yo tongo los números 1.4 6 4 , 1 .4 6 G y 1 .2 9 2 . Su­poniendo quo no se hayan emitido más billetes que el segundo do los preinsertos, resulta quo el anima­lito ha producido mil cuatrocientos sesenta y seis reales, que me parece precio más que suficiente, no digo para un cerdo, sino hasta para un cura.Esto sin contar con quo bien puede haberse que­dado la ros en la casa parroquial, porquo á esos cor- dos místicos no hay quien los saque do la familia.Eso do los concilios regionales cunde quo es una hermosura.Estrenó el suyo el arzobispo de Santiago; entró on ganas el do Valladolid, y también armó su poqui­to de bulla conciliar; y ahora tenemos al de Zara­goza dispuesto á reunir una asamblea.¿Qué más? Hasta el barbero de la esquina se fué ayer de co n cilio  con un ciudadano, hebeor desde la cuna, y tomaron unos acuerdos teológicos que nin­guno de los dos sabía luégo el número do su casa.Por supuesto, que on los concilios serios viene á suceder lo mismo. Después de charlar mucho eu mal latín y pésimo castellano, resulta que cada p a d r e  se vuelve á su casa con los pies fríos y la cabeza ca­liente.Hace pocos días se presentó al Juzgado do Casta­lio Urálico (Portugal) una joven, soltera, do la pa­rroquia de Mata, para responder á la denuncia que habían hecho de si estaba en estado interesante, y que so tomara nota para que á su debido tiempo res­pondiese de la criatura ante las autoridades, según las leyes do aquel país.El disgusto que este hecho causó á su pobre ma­dre la puso en tan lamentable estado do exaltación, quo, haciendo mil contorsiones do dolor, dirigió grandes improperios contra el cura de su parroquia, que había sido el autor del vilipendio y abandonado á la muchacha después de deshonrarla, cuando más necesitaba auxilios.Lo más repugnante y vil del caso, es quo el autor del anónimo denunciador era el mismo cura: que en todas partes son lo mismo los tales.Aquí me tienen ustedes meditando el porqué un clérigo de Montarte se metió en casa del habilitado del clero, se pasó una hora allí, salió y entró des­pués en una taberna de la Esconfrela, se puso á to­mar lección de lectura á un hijo del tabernero, y al ver que no sabía ni una palabra, le dijo:-Mira cando leyas nnque señan mentiras, ti rompe adiante. Nosoutros os cregos cando che decimos mise, sempre decimos muitas mentiras, pero por eso segui­mos adiante, y eso mesmo nos pasa nos enterros y en ca­si todos os rezos".Esas cosas no deben decirse aunque se sientan, pero está visto: si quieren ustedes ver á un cura expansivo y b a r b iá n , lárguenle un par de botella» y charla más que San Pablo.
I n  r iñ o  v e r i ta s ,  y no hay que darle vueltas.Hace poco una joven soltera dió á luz una niña en Molías, y, al presentársela al p a rro ce td ceo  para que la remojase y salase, negóse rotundamente á ponerle el nombre que los padrinos querían, por lo cual se la llevaron sin cristianar, y así permaneció dos días, hasta que transigieron y se hizo el bauti­zo á voluntad del cura.En vista de esto, puede ser que á cualquier impío se le ocurra sospechar que, cuando el so ta n a  usurpó un derecho que sólo á los padres de la criatura co­rrespondía, siendo la madre soltera, sería por... pues...Mas lo que con seguridad dirán, tanto incrédulos como creyentes, es que, habiendo bautizado civil­mente á la niña, se habrían ahorrado ol disgusto, y hubiera llevado el nombre que su madre deseaba.Tanto quiso Mollina estirar la cuerda y explotar á su amiga la beata dé Chinchón, que ésta se ha es­camado y no suelta ya un céntimo así la emplumen.Por lo tanto, las obras de la iglesia están parali­zadas. pues habiéndosele agotado el filón, no es co* sn de que Lorenzo ponga dinero de su bolsillo.

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTINNo sabemos á qué dedicará el terreno que desti­naba á la frustrada iglesia, y que hasta ahora no es más que un corralón cercado, que lo mismo puede dedicarse á bodega que á plaza de toros.Aunque si esa beata se le ha ¡do, ya buscará Mo­llina otra áquien aligerar la bolsa; pues cuando se propone buscar guita  se sale con la suya, es decir, con la de los demás.
Cucaracha de Estremera, oye la historia de uno de los de tu oficio; pero no vuelvas la Jila  como los malos toreros, y atiende:Es un parro  can que lo mismo se atrapa una cur­

da, que se engulle el sacrosanto pan sin levadura, que so trasiega diariamente un par de litros do p e ­
ñascaró, y aún le queda tiempo para marear á los que pretenden casarse en su parroquia. A un indi­viduo de Colmenar de Oreja le ha dado un mareo que vale doscientos mil cuartillos.Es claro que, por razón de oficio, no me has de decir lo que opinas de esto; pero estoy leyendo en tu Jteonotuya que piensas, como yo, que, si en vez de entenderse con el clericurdapara la boda, so hu­biese entendido con el juez municipal, le hubiera servido más pronto y más barato.Dice Manolo M al A n d a r , clerichoto de Monforte, que los libre-pensadores de la localidad no valen un pepino ni sirven más que para publicar noticias en Ei. M o t ín , periódico escrito por renegados y curas endemoniados.

M ira, M anolillo: como hasta ahora has estado me­
tido en el chiquero sem inaril, no has tenido ocasión 
de en terarte  de lo que E l Motín h a  dicho mil veces.Renegados lo somos, porque cuando niños dieron un tim o  á nuestra futura conciencia y nos chapuza­ron sin tomarnos parecer; pero lo que es curas, nin­guno de los que formamos esta sandunguera Redac­ción ha tenido tan perniciosas aficiones.¿Te enteras, monín?Fuese á confesar con Macías, abad de Santo Do­mingo de Orense, el dueño de una casa de huéspe­des, y se negó á absolverle si no despedía á algunos lectores asiduos de periódicos libre-pensadores.A pesar de que el feligrés le ofreció sinceramente hacerlo así, no pudo realizarlo, porque al querer expulsar á los huéspedes impíos, los demás hicieron causa común con ellos y le pusieron en la alterna­tiva do quedarse con todos ó con ninguno. Y  es cla­ro que optó por lo primero, quedándose sin absolu­ción, poro con los huéspedes.So ocharía la cuenta de que, aun teniendo el al­ma limpia, cuando también lo está la bolsa se anda de mal humor, se ofendo á Dios nuevamente y co­mo si no so hubiera uno confesado.Dicen los impíos que si D. Eduardo, el virtuosí­simo párroco de Santo Domingo de Orense, costea los gastos do una joven que, procedente de Monfor­te, lia ido á aquella ciudad á evacuar un asunto... interesante.Aun suponiendo que fuera cierto, y que dicho se­ñor quisiera servir á la mencionada joven por com­placer á algún amigo y colega suyo, ¿qué tendría de particular?Nada. Antes bien sería una aureola que el ángel de la Caridad depositaría sobre la frente del tal presbítero, protector de doncellas relativas.Anastasio del Campo, el de Soria, ¿por qué te niegas desde hace cuatro años á confesar á un feli­grés tuyo, medio ciego, pretextando que vende pe­riódicos libre-pensadores? ¿No comprendes, grandí­simo... presbítero, que así se entera él de lo que vende como tú de lo que rezas, y que cada uno se busca la vida como puede, él vendiendo periódicos y tú estropeando latines?Y , después de todo, ¡si se pudiera pasar sin el pa­necillo cuotidiano como sin irte á referir chismes y cuentos!...¿Cuántos responsos llevas cobrados, cura de T i­llen a de Hellín, y cuándo piensas que cesen los que dices por la difunta esposa de tu vecino de la calle de Las lleras? Siendo como era la difunta un mo­delo de esposas, no debe necesitar ninguno, ni tú explotar á un vecino honrado.No me andes con tío, páseme el rio, y contéstame á vuelta de correo, porque si no voy á sacar á co­lación lo de tu amiga Bayoneta y aquello de las cuatro pesetillas del teniente de infantería.Conque ojo al Cristo, que es de caoba.¡ Qué anuncios se ven en los periódicos carcas/ 

u Una señora viuda y necesitada, desaa colocación en casa de un señor sacerdote r.Ignoro de qué estará necesitada esa señora viuda,

aunque supongo que será de dinero; pero vaya us­ted á tapiar la boca á los impíos que supondrán que lo que necesita esa señora son esos consuelos espi­rituales que tan pródigamente y de tan buena vo­luntad reparten los presbíteros.Máspesqui para redactar anuncios, monaguillos del Terso.¡ Qué gentes más estúpidas hay! ¿Pues no quie­ren que yo crea que una señora viuda fué á confe­sarse en Capileira, y al acusarse de que había deja­do de cumplir una manda de su marido, le dijo el cura que estaba condenada; que para redimirla le sacó unos cuantos pesos, y que desde entonces la pe­nitente presenta síntomas de enajenación mental ?Vayan á  otra parte los calumniadores, que E l Motín  no reproduce imposturas.El curiana  de Alburquerque, que á pesar de te­ner cuatro ojos no ve más allá de sus narices, hizo llevar el cadáver de un republicano, feligrés suyo, por unas escaleras inaccesibles para cabras y aun casi para curas montaraces.Me alegro que la familia, indignada, se haya ne­gado á pagarle su jornal y esté haciendo propagan­da para que todos los fieles la imiten.A clérigos tan vengativos y tan arrimados á la cola, el mejor castigo que se les puede imponer es privarles del pienso para que no anden tan bravu­cones y groserazos.El concilio de Santiago repercute en Monforte.Allí forman concilios en miniatura: en racimos de tres, cuatro ó cinco, los cuervos esperan á otros que vienen en el ferrocarril, y entre rocín-venidos y ro­cín-estados arman sus cachitos de tertulia, y Laus  
Ubi Cliristi.¡Qué porvenir de boinas nos espera!El cleriavaro de San Miguel de Campo negóse á celebrar los funerales de un feligrés porque no le pagaron anticipadamente el importe del responso.Así, bien hecho. Es mala costumbre la de dar gé­neros al fiado, sobre todo en los de puro lujo, do los cuales los difuntos pueden prescindir divinamente.Un prójimo de Sevilla, que parece moro á pesar de ser cucaracha, iba diciendo á otro del ramo: He 

perdido cinco pesetas que llevaba en p la ta , y  tres rea­
les en cuartos.¡ Cruzarso calderilla en las timbas clericales his­palenses! ¿Qué es eso, señores presbíteros? ¿En qué so van ustedes á diferenciar de los gateras?Un presbítero de París ha dejado viudo á un fe­ligrés suyo, birlándole la mujer, acompañada do treinta mil francos.La ella es española, y el curiana merecía serlo por la maña que se da para trastear maridos.La Policía persigue á los amartelados prójimos; pero será inútil, pues cuando un cuervo levanta el vuelo llevándose una paloma y algunos metales, no hay halcones policíacos que lo cacen.En Lille (Francia) ha sido condonado á ocho años de prisión un individuo de la Escuela de los Hermanos Marietas, llamado Francisco Long y co­nocido en la comunidad por el hermano Cuniberto, á causa de haber atentado contra el pudor de varios niños menores de trece años.¡ Oh, enseñanza religiosa! Tú sola eres la buena, la santa y la que abro ios ojos á la luz do la verdad.

CONSULTOR DE FELIGRESES

Minas de Biotinto.- ¿Sabe usted cuándo nos van á 
traer el órgauo para el cual ha roclutado el pater bas­
tantes ochavos?

—Cuando la rana críe pelos.
—¿Qué opina usted del mayordomo de la congregación 

de San Roque, que ha invitado indiferentemente ií cató­
licos y protestantes para que concurran á la fiesta?

—Que es un ciudadano que lo entiende. Si todos asis­
ten y sueltan los cuartos, ¿qué más lo da á él que los do­
nantes sean católicos ó protestantes?

CORRESPONDENCIA M í STICO-PROEANA

Madrid.—J .  l í .  No siendo usted suscritor ni perso­
na conocida de nosotros, nos es imposible ocuparnos del 
gravísimo hecho que nos denuncia, ocurrido en La La­
guna (Canarias) entro el deán do la catedral y un sacris. 
Si recibimos de allá noticia de persona conocida, ó usted 
so sirve garantizarnos la suya, la publicaremos.

Amigos de Lojtt y Alcalá la Real:
Nos lia visitado la persona á quien ustedes 

encargaron esta comisión.

Les damos á ustedes las gracias, les devolve­
mos los recuerdos, y nos enorgullecemos de con­
tar entre nuestros amigos á personas tan dig­
nas y tan consecuentes como ustedes y la que 
nos lia visitado.

AVISO
Á LAS E M PR E SA S P E R IO D ÍS T IC A SCASAS EDITORIALES V LIBREROS

Hemos dejado de se rv ir periódicos 
y  lib ro s , p o r fa lta  de pago, al lib re ro  
de H uelva D. JOSÉ TOSSO.

NOTICIAS BIBLIOGRAFICAS

Hemos recibido el número 1.® de una importantísima 
publicación fundada por el conocido escritor Sr. García 
Moreno. Titúlase liceísta de Derecho Internacional, Le­
gislación y Jurisprudencia comparadas, y su contenido 
responde perfectamente á su título y á la envidiable re­
putación de que gozan ya la mayor parte de los redacto­
res y colaboradores.

Se suscribe en la administración, San Roque, 1, Ma­
drid, y en las principales librerías y centros al precio de 
ocho pesetas.

Acaba de ponerse á  la venta el cuaderno octavo de la 
interesante obra del Sr. Rodríguez Solís Los Guerrille­
ros de 1S0S (historia popular de la guerra de la Inde­
pendencia), que se publica con tanta aceptación.

Esta obra está llamada á alcanzar un éxito extraordi­
nario, tanto por la grandeza del asunto, cuanto por el 
mérito de la ejecución.

Se suscribe en casa del autor, Lavapiés, 28 y 30, Ma­
drid, y en las principales librerías de España, á peseta 
el cuaderno mensual de 96 columnas de impresión, lleno 
de grabados.

LIBROS NUEVOS

H em os p u e s to  á la v e n ta  e l lib ro  q u e  c o n tie ­
n e  E l  T estam ento  d el cu ra  M eslier, a u to r  d e  la 
cé le b re  o b ra  Dios ANTE e l  S entido  COMÚN, p re c e ­
dido de la  c o rre sp o n d e n c ia  q u e  so s tu v ie ro n  Vol- 
ta ire  y D 'A le m b e rt en  elog io  de l lib ro  y d e  su  
a u to r .  A  co n tin u ac ió n  va la  cu rio sa  y g rac iosísi­
m a o b ra  E n sa yo  sobre l a  H ist o r ia  N a t u r a l  d e  a l­gun a s  e sp e c ie s  de  Mo n je s .

P re c io  de l l ib ro : dos pesetas.

T a m b ién  h em o s p u b lic ad o  u n  e leg a n te  tom o 
d e  240 p ág in as, titu la d o  C antes F lam en co s , donde 
e s tá  rec o p ilad o  lo m e jo r  d e  c u a n to  h a  p ro d u ci­
do  la  M usa  p o p u la r, ta n to  en  - S o le a re s" , com o 
en » S eg u ir iy a s  g ita n a s  ", -C o p la s  flam encas", 
- S e r r a n a s ” y - C a n ta re s  ” , p ro p ia m e n te  d ichos.

T a n to  p o r  su  co n ten ido , com o p o r  s u  a r tís tic a  
c u b ie r ta , s u  e sm e ra d a  im p resió n  y su  b u en  p a ­
p e l, es su p e rio r  á  cu a n to  en  su  c lase  se  h a  p u ­
b licado .

A  p e s a r  d e  e s to , só lo  c o s ta rá  3 p e s e ta s , rec i­
b iéndolo  lo s  su sc rip to re s  d irec to s  á  E l  Motín  con 
el 25 p o r  100  de reb a ja , a s í  com o to d a s  la s  dem ás 
o b ra s  de n u e s tra  B ib lio teca .LIBROS DE LA BIBLIOTECA

DE

E L  M O T ÍN
i i m Í A  1 7 1 ) í )  1  A T T  1 1  có lo b ro  o b r a  do  K ug o n io  8 u ó . Tro#  

j L  JU 1M U  L l U l .  liV 1  Vj  g ru eso *  tomo*.— N u e v e  p e s e ta * .

LO QUE NO DEBE DECIRSE
c ío : d o s  p e s e t a s .

LA RELIGIÓN AL A LCA.Y CE DE TODOS
p o r  I>. R. II. de Iburrotn.—Déclmu ed ición .—P re c io : d o s  p e s e t a s .

U n i A T T T T  l  po r Jo*ó N ukens.—T ercera ed ic ión .—Precio: 
r l U l j L  1 \  una ¡tesela.

DIOS ANTE EL SLYTÍDOCOMÚiV Z . - r ^
p e s e t a s .

-Precio: d o sColección do cucntoi, epigramas y frase# in-ACICATE DE LA ALEGRIAgeniosa*; todo escogido.— U n a  p e s e ta .

REGOCIJO DE CREYENTES ÍrT Í ei^ coS S ;Precio: u n a  p e s e t a .—Obra festiva con troco bueno* cromos.
ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS se espánten y losbueno* perseveren, ó*ea recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de lo* celebrados y odoríferos M a n o jo s  d e  f l o r e s  m í s t i ­
c a s  publieudos por EL MOTIN.—Cuatro partes, á p e s e t a  cada una.
COMENTARIOS A LA BIBLIAPigault-Lobrun.—Versión castellana con un prólogo y la biografía del autor por A. G. M.—Obra interesantísima.—Precio: u n a  p e s e t a .I I1C lli’ C n T  W  áu vida, costumbres, adulterio*, as mi nato*, I jU o  iJ I j i j I  I I A u  regicidio", envenenamiento* y demás pc- quofioeoH cometidas por la célebre C o m p a ñ ía  <i<; Je sú s , desdo su fun­dación basta la época presente, por Ignacio do Lozoya.—Precio: 
dos pesetas.
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